
EL PAPADO
EN EL MOMENTO
PBESENTE Por el C.onsejo de Dirección de Icrssn Vrv.t

La roz6n que nos mueve a hacer una reflexión sob¡e el ministe¡io
papal no es la puramente anecdótica de que el año pasado haya sido

considerado como «el año de los tres Papas». Tras el suceso Puramente
exterior se percibe un giro de gran alcance en la definición de la identidad
del papado-que, querárnoslo o no lo queramos, tieoe un efecto también
sob¡e la identificación de la misma Iglesia. Cierto es que el papado es

sólo un factor de la Iglesia, un elemento de la estrucn¡ra eclesial, tiene un
estatuto relaiao a la Iglesia. Pero quizá Por eso mismo, de hecho, el papa-

do sigue condicionando fuertemente el acootece¡ cristiano, tanto denro
como fuera del catolicismo, / rio se puede prescindir de tal incidencia,
no solo en el orden de las i¡stituciones, sino también en el esrictamente
teológico.

¿CONTINUIDAD O CAMBIO HISTORTCO?

La elección de un nuevo Papa suele dar ocasión a los apologetas p¿ua

subrayar el prin'cipio de continuidad del ministerio pettino, güantia de

continuidad de la lglesia-

Lo cie¡to es, sin embargo, gue el cambio de persona produce normal-
mente una variación importante en el papado: la designación de un
nuevo rirular no sólo garantiza la continuidad de la institución (continui-

dad material y también formal), sino que ofrece una oportuuidad de cam-
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fi9 objetivo que prrede.ser o no ocasión de expresar la docilidad de raIglesia pzua con el Espíritu del Señor Jesús.

Es una evidencia histódca que el núcleo originario y permanenredel ministerio petrino ha sido traducido .rr-on, .oñfig,r.u.iár, iáJ"p.ao
:::il: iy * dependencia de ci¡cunstancias histótiá y, po.át, ,or_ceptrbre srempre de reiteradas y profundas modificaciones. ñá c,r.rtiorrumo,
absolutamente nada de los daás dogmáticos ,.f....rr., 

-J 
p"p"áá, ,iroque recordamos que esos datos dejan i'gru., margen.a ros ¡ioáo¡ concre-

tos y a los contenido¡ del servicio papal a la lglelia.

La conexión de cada papa con su rienrpo ha sido mucho más intens¿
que Ia identidad de los diveisos ponrificados enr¡e sí .rt "* rolo.to tin.u
homogÍnea propia del papado. 

-No 
existe un modelo ,iri-'a. pa"a",

sino diversos-tipos, realizados según circunstancias históricas difer^enres yperíodos de fe diversos.

con frecuencia los factores de mayor rigidez del papado no han sidode natutaleza propiamente dogmática.' sirro ?,á, bien'crilrural., . i.aoro
l!:-olóflic?s; 

por.,ei9mplo, la centralización administra-tiva;, ;;"..p
crón de Ia autoridad propia del occidente europeo, la imposicióo de ia
u¡ificación liturgica romana, la exención d. I.. áJán; ;.lTg;;;;, *.

Distingamos, pues, el ministerio petino instiruido por Cristo y per-
TTgnt: en- la Iglesia, de la forma ictual del pupado, resulrado áe hs
vicisitudes de la historia humana. Er papado .r üu insdtución que se
ha_ ido configurando a tenor de las á.iirio.r., _más o or.oo, iib..r,
más o menos condicionadas- de los papas en respuesta a las situaciones
cambiaates en que ha vivido la Iglesia .t-"nr.

Ahora bien, el estado actual del pontificado romano, deudo¡ de rarga
histori4 pfesenta bastantes .elementos que suscitan serio malesta¡-porque
ocultan el núcleo más auténtico del ministerio petrino. p*u -ocL, .t
papado actual es una de las causas determinantes ie la c¡isis á.-h igl.riaal ser la expresión culminante der endu¡ecimiento i¡reversible ie la
estructura instirucional de la Iglesia-

. Por 66¡5iguienre lo decisivo en el momento actual es salvaguardar
la autenticidad y fecundidad del núcleo del ministerio petrino, u ,íb.r, lu
necesidad de un cenüo eclesial de comunió¡ histórica y íiribl.*.nt.
egca-rna{o. y perceptible. La purificación de la ganga áhe¡ida a ese
núcleo hab¡á de entenderse y ser coherenre con el"esfíerzo general de la
Iglesia tras el concilio vaticano II para renova¡ su fidelidad"al Evangelio
y su presencia ent¡e los hombres.
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Sobre este telón de fondo hay que eotender nuestro; tiabajo, trabajo
que quiere mantenerse alejado tanto de un subordinación mitica y «pa-
polátrica» como de La arogancia propia de lo que Urs 'von Balthasar
llama «el afecto antirromano».

AMBIVALENCIA DEL RESURGIR RELIGIO§O

Una reflexión sobre el nuevo pontificado no puede hacerse si no es

considerando las que parecen ser opciones crecientes, de una parte del
episcopado católico ante el fenómeno de un cierto d.espertu religioso
de los últimos años.

Ectemdtente a lalgleia se capt¿ul una serie de fenómenos que llevan
en sí una «demanda de sentido» que interpela a la Iglesia en su función
más específica. Estos fenómenos nacen, muchas veces, ,de la perdida de
c¡edibilidad, de la incapacidad de las ideologías o de los moyirnientos
políticos pata rcalizar las esperanzas históricas. SE prodúce una creciente
desconñanza en los modelos de comportamiento que ha difundido la
sociedad actual. Se buscan nuevas seguridades, tranquilidades gratiácantes,
nuevas. diarensiooes de existencia y nuevas respuestas a los interrogantes

En el interior d.e la lglesia se dan otros fenómenos paralelos que con-
viene reseñar y cuyo punro de partida suele ponerse diez años después del
Concilio, coincidiendo con el Año Santo de L975. Entonces se descubre
que la «Iglesia de multitudes» es todavía una ¡ealidad consistente, que
emerge de nuevo, estrucnuada más sólida y establemente de lo que se
hubiera sospechado en los años precedenres.

.Frente al fenómeno del «catolicismo de aggioruamcnlo», de inspi-
¡ación intelectual y teológica, el fenómeno de la <<religiosidad popular»
es no sólo objeto de interés renovado en el nivel de la investigación,
sino ¡ealidad potente de la que los pastores se inte¡esan cada vez más.
Io cual conlleva un tipo de acciones cuyos ejes principales son los encuen-
t¡os multirudi¡a¡ios (peregrinaciones, sanruarios, cierro tipo de devocio-
nes...), el relanramieoto de otganizaciones de masas (coatrolaodo sus
fo¡mas ambivalentes y contradictorias), la crisis de ciertos modos de
evangelización elitista, etc.

Destaquemos tambien otfas tendencias en alza dentro de la Iglesia: el
interés por los movimientos místicos y espiritualistas, la mtrltiplicacién
de las comunidades ca¡ismáticas, el progresivo agotamiento de la contes-
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tacién eclesial'(que se ¡educe cada vez más a formas sectarias y de un
radicalismo, impractible), el resurgimiento del principio de autoridad,
la reafirmación vigorosa de la primacía de lo trascendente frente a las

aventuras temporalistas, la insistencia en las características más serias de

la tradiciín, el ¡establecimiento de límites netos para los diversos roles
en h nglesia, el control firme de cie¡tas modas teológicas, etc.

Es fácil comprender qué peligrosas tentaciones, contradicciones y rim-

bigüedades anidan en este con¡'unto. Y; sin embargo, resulta normal que
las instituciones eclesiales hayan captado la nueva onda de estos movi-
mientos y busquen integrarlos, asumiendo en el interior de la propia
lógica institucional los fenómenos que manifiestan ese resurgit religioso.
Considerando que el proceso de deterioro de la fe se:ha detenido y que,

denüo y fiera de las fronteras eclesiales, florece nuevamente la problemá-
tica religios4 nace en la jerarqaia la ooluntad de darwar h infl*mcia
de ta lgtgsia tobre l.a ¡oc;idad,. iara ello se necesita la encarnación de ese

proyecto en un hombre que capte hacia dónde camina la demanda reli-
giosa detectad4 cómo canaliza¡ la renovación, para incidir en la realidad
de este mundo en crisis.

Juan Pablo II ha dado a entender claramente que, armque persistan
tensiones y dificultades, la crisis posconciliar debe considerarse superada-

No es ya tiempo de autocrítica, sioo de consolidación: la fuerza intetna
de la Iglesia debe fortalecerse lvara ganar credibilidad ante el mundo.

ASI]NCION DE DEMANDAS POPULARES

Este análisis se r¡ne a una cierta crítica de la personalidad de Pablo V[
a su talante indeciso, más ptoclive a comunicar problemas que a conta-
giar seguridad y alegía- Su ¿ctitud se consideraba, quizá, demasiado pu-
rista, obstinado en lleva¡ sobre sus frágiles hombros humanos la tarea
imposible de una refo¡ma radical de la Iglesia-

Desde fines de su pontificado, y como consectrencia del balance hecho
sobre el desartollo del Año Santo, surge en Roma una cotiente de rcac'
ción qae pretende olvidar a los militantes problematizados, a las minorías
autocríticas, y co'iwocor a l,as nzayoúw silenciosas, a las masas que acuden
puntualrnente a nuestra llamada-

Se puedel llegar al conz6¡ de mucha gente sedienta de lo religioso sin
necesidad de agobiarse con la ayuda problemática de l¿ reforma edesial.
Hay que reorperar La religiosidad popular coo sr¡s dimensiones esenciales
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de afectividad, ernocionalidad, gestos simbólicos, celebración festiva y

lúdica.

El fenómeno del atractivo multitudinario de Juan Pablo II sería la

expresión de ese resurgimiento religioso, la demostración clata de la
rec^uperación del ioflujole h religión institucionalizad4 indicativo de la
crisii de rechazo del predominio de la racionalidad que provoca una

revalorización de las formas de vida espirituales tradicionales'

El diagnóstico es ciertamente apresurado, sobre todo si se tiene en

cuenra h ámplejidad del análisis dela pervivencia de lo religioso-. E¡ todo

caso, el fenóáeío es refleio de algo muy genérico: el interés de la opi-

niói pública por el u-,*do catól=ico». io-cual no quiere- deci¡ sin más

y priÁariamerir. oo hecho específicamente religioso o de fe' Es. un hecho

rir,oro que deouncia en el fóndo necesidades, demandas, insatisfacciones,

aspiraciones que algunos consideraban demasiado a la liget4 como ya

desaparecidas.

EL MODELO POLACO DE REFORMA ECLESIAL

El hecho de habe¡ elegido a un P*pa polaco tiene también su sentido

peculiar.

Un polaco de cuerpo enteto, como él mismo se llama con legítimo
orgullo, 

^que 
eflcarna lis cualidades de un vieio país crryo sino- histórico

ha=transcurrido enma¡cado en un doble eje: el ansia de sobrevivir como

pueblo y, coflro elemento de esa supervivencia, la lucha en defensa de

la fe.

Proviene de una Iglesia que ptesenta eo su coniunto unas cmactetí¡-

ticas q¡.e apafecen hoy como demandas de fondo del relanzamiento de

la religiosiáad popular: solidez incluso sociológica, serenidad, comPacta

homogáneidad áiJciplinat, gran implantación y er,taizamiento popuJar,

frrmeá teológica trádi.ioo¡ basada en la filosofía escolástica, inagotable

producción dávocaciones en provecho de zonas espiritualmente deprimidas

én todo el mundo, amplio espacio ototgado a devociones y lrregrina-
ciones, uo culto aceoto"do a la Mad¡e de Dios, rígida severidad moral,

aunque minada en lo sexual, a juicio de los propios obispos polacos, por

crite¡ios simila¡es a los del resto de occidente.

Es tambiéo una lglesia empeñada en uoa decidida tesi¡tencia cuoti-

diana contra la acción de desgaste intentada por los dirigentes políticos y
que ha supetado los intentoi de ahogar su influencia sobre el pueblo'
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Esra capacidad de resistencia se deriva, en buena parte, de la acción
pastoral de quienes han sabido gaiar a la comunidad ceyente e incli-
narla bacia el ¡echazo de las prevaricaciones del aparato político, buscando
sin desmayo un clima de libertad religiosa y, s!6 iecientemente, de
respeto a los de¡echos civiles de todos los ciudadanos. Esta Iglesia puede
ser considerada capaz de ttansmitir a Ia Iglesia tod4 notablemente divi
dida y titubeante en el occidente, aquel espíritu de cohesión necesa¡io
como sopoffe del plan ambicioso de responder eficazmenre a los interro-
gantes e inquierudes del hombre y la sociedad acn¡ales.

claro está que inmediatamente se suscita una p¡egunta decisiva: esos
rasgos específicos de la religiosidad polaca ¿pod.ai proponerse como
modelos y esrilos de la Iglesia universal? La enorme .*pr.iu de la evan-
gelizaciín en un mundo muy distinto de su paria, mundo de Ia sec'la-
rizacióa, mundo del subdesar¡ollo, la opresión y la dependenci4 ¿va a ser
captada por un hombre fraguado en aquellas coordenádas? Aqueúa forma
de entender y practicar la disciplina eclesiástica, la cohesión instirucio-
nal ¿qué incidencia va a tener en la reforma, que sigue siendo urgente,
del aparato cwial para que no sea ahogado el Espíritu y el carisma?

Juan Pablo trI ha demostrado que es un auténrico conductor de mu-
chedumbres, una personalidad a¡rolladora que desborda todos los pro-
nósticos. Algunos muesrran su desagrado af¡mando que explota un senti-
miento religioso superficial. Pero el timb¡e de autenricidad h,mana.que
transpafeoran todos sus gestos le haa asegurado el respeto de la mayoúa.
El elevado índice de popularidad, del que el papa mismo es consciente,
le empuja al desa¡rollo de rna imagen pública qae adarice nt f*nción
primacial ?ropon;efld.o con faerzz los igaieates elenoento¡ e¡enciaJe¡:
apeftura a Cristo como respuesta a lu ioquietudes de los hombres de hoy;
manteaimiento de la propia identidad eclesial 

-incluso 
en los elementos

más exte¡iores- distanci¿índose de la ola secularizante; ofrecimiento de
las seguridades para vivir que necesita, hoy más que ounca, la gente sen-
cilla, mostrándose optimista y sin angustias a¡te los problemas de la
Iglesia posconciliar; exigencia de que la comunidad cristiana se presenre
como uoa realidad compacta y cuyo mensaje se proclama con toda iate-
gridad.

Según este estilo de presenci4 Ia Iglesia ha de tene¡ an papel hfl*yen-
te en la sociedd, ha de ser un elemento:integrador de los pueblos,llr,rr,ar
a la concordia, alejff el peligro de las guerras y, en definitivq ser «voz
de la co¡ciencia humaoa».
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Esta concepción a4biciosa, capaz de dar a la comunidad eclesial fuerza
para intervenir en los procesos históricos, tiene también su anbiaalmc,ia,
que nosotros la encontramos en dos aspectos.

En primer lagar, la tendencia a una nueva especie de triunfalismo. El
riesgo sería olvidar que, adernrís del secularismo denunciado, exisre otro
«secula¡ismo» propio de los ultimos siglos de la Iglesia, que consiste en
buscar seguridades que llevan a la connivencia con el apaÍato del poder,
a coovertirse en f¡eno de las luchas por la libe¡ación. La Iglesia no pue-
de mellar el filo de su función profética, no puede caer en el er¡oi de
secundar ciertas necesidades religiosas de maneru aqitica aceptando fácil-
mente alienaciones y huidas del mundo. El crecimiento de la populari
dad del papado debe ir unido al abandono definitivo de toda mentalidad
de búsqueda de privilegios, de seguridades protegidas para la Iglesia, de
injerencias indebidas, de ¡eservas y sospechas respecto de la libertad. Co-
rrelativamentg deben ac¡ecentarce los esfuerzos para establecer lugares de
encuenüo y de diálogo esencialmente seculares, donde los creyentes se
presenten sin camuflaje ni fingimiento, dispuestos a captü hasta el foodo
las razones, las motivaciones y el desafío de la mode¡nidad, proponiendo
también con serenidad y frtmeza los envites que una Iglesia joven plantea
al mundo de hoy.

En segundo lugar, tememos que en aquella concepción esté oculta la
idea de una Iglesia cono ¡ealidad al margen de las luchas colectivas y que
dicta la solución a los problemas desde la atalaya de su propia «docttina
social». Pero las comu¡idades eclesiales estári inmersas en los sistemas
sociales y políticos, no pueden sr¡suaerse de cualquier maoera a los con-
textos ideológicos en los que se jgega la transfo¡mación de las relaciones
humanas. Desde el interio¡ de la realidad a¡aliza¡ la situación y buscan
modificada y cambiar los sistemas sociopolíticos; sin embargo no tienen
los creyentes unos inst¡umentos de análisis o unos métodos de acción
política específicos y propios de la fe, auüque puedan esforzarse por im-
ptego.arlos de ella.

COMPROMISO EN FAVOR DE LA LIBERACION
DEL HOMBRE

Esta ¡eflexión nos cooduce hacia otra complementa¡ia-

La respuesta a las preguntas de sentido propias del hombre de hoy, el
diálogo con él es su búsqueda de la verdad, la defeosa y promoción de la
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dignidad humana tantas veces conculcada, es un dato claro de este Pon-
ti6cado.

Lo que parece cada día más apremiante es el clamor de que la orien-
tación doctrinal del pontificado se haga operativa en las opciones prác-
ticas, compartiendo el trabajo y las luchas de los bombres de nuestro
tiempo desde las situaciones de opresión y dependencia eo las que están

inme¡sos concreta e históricamente, procedentes de este o aquel sistema
político o económico.

Con refe¡encia al de¡echo a la libertad religios4 sobre el que Juan
Pablo II ha insistido preferentemette, quizá como resultado de su expe-
¡iencia polaca, no podemos olvidar que aquel derecho fundamental re-

sulta ser una especifrcacióq del más amplio derecho a la libertad de con-
ciencia, tanto pefsonal como grupal.

Tampoco estará de más recordar que el respero a los de¡echos de la
conciencia debe enmarcarse y tiene seDtido solamente en el ámbito del
resp€to a todo¡ lo¡ dqecho¡ b*nadno¡. No puede aceptarse r¡o esan¡to
privilegiado paru la libertad religios4 y menos garu la libertad de la
Iglesia, que no se afume conjuntamente con los otros derechos humanos-

En nuestro país hemos tenido la amarga experiencia de lo que significa
una .Iglesia oficialmente libre ante un pueblo sin libertades fundamentales.

La afr.rmación de los derechos del hombre como consecuencia de su

dignidad personal es algo que resulta bien a las claras de lo que se ha
llamado el «humanismo cristocént¡ico» de Juan Pablo I[, expresado pro-
gramáticamente en su primera encíclica y comentado después sistemáti'
camente e¡ Aloc*cione¡ 1/ Sermonet.

Si en el misterio de la Enca¡nación-Redención Jesucristo se un€ a todo
hombre, si --cn 6s¡5scu6¡6i¿- el homb¡e se hace consciente de su ve¡-
dadera dignidad de hijo de Dios, entooces el hombre se convierte en el
primero y fundamental camino de la Iglesia. Ella debe preocuparse de las

necesidades de todo hombre coocreto (Redemptor Honzinis, L3-14).

Juan Pablo I'I busca sup€ta¡ la tensión entte «horizontalismo» y
«ve¡ticalismo» en una reflexión sobre el misterio de Cristo al que se in-
corporan el mundo y el hombre con su historia y todas sus dimensiones.
La imagen del hombre desa¡¡ollada a partir de la c¡istología es eI Puente
para el análisis del presente y la búsqueda de soluciones a sus graves
problemas económicos, sociales, culturales, políticos.

Desde un planteamiento así, que confiesa la posicióo central de la
dignidad personal del hombre a lv¿rtir del centro ireductible de la fe, se
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abren posibilidades eno¡mes de diálogo con todas las ideologías y sistemas

sin peligro de diluir la sustaricia de lo cristiano.

Este programa aadaz y farinaote para un, mundo lleno de dudas y
temores plantea dos tipos de cuestiones. Uaa cuestión teórica: si el mode-

Io de pensamieoto propuesto no resuelve con una armonización excesi-

vrmente úpida y tácil la tensión entre la entrega decidida al mundo y la
conce¡tt¡ación en el misterio de la ¡edención. Y una cuestión prá«ica:.

la dificultad para transmitir este misterio de manera convincente y creíble

al orden pasmral y a programas concretos sociales y políticos en los que

parece que debería comprometerse e! mismo papado.

El papado de nuest¡o tiempo debe asumir ca&a vez más claramente el

compromiso del anuncio evaogélico de la liberación del hombre-

No se trata de resucitar la «doctrina social de la lglesia» como si el
Papa fuera impulsor de soluciones sociales cristianas en comp,etencia con
los bloques de sistemas ideológicos y económicos. Esto podría ser nueva-

meflte un solapado ejetcicio de poder temporal.

Pero sí se trata de adoptar una postu¡a clara que rompiera definitiva-
mente con la imagea de una institución eclesial a la que se atribuye la
función de legitimación de las estructuras socioeconómicas capitalistas.

El ministerio papal no imptica tener una ¡espuesta ptonta para todas
las preguntas. Sí supone un lidetazgo ve¡daderamente profético con cla-
rividencia prua tomar iniciativas que impulse¡ la tarea colec,tiva de la
paz y la justicia como ge¡mea del Reino.

Ello requiere que el Papa renuncie al poder político, aunque se llame
de natu¡aleza moral, que aún posee. El no debería ser considerado como
«interlocutor válido» de los poderosos, lo cual constitruye un aatitesti-
monio y una contradicción a su cualidad de primero entre los hermanos
de la fe.

Sería d¡amritico que la ¡eforma del papado consistiera eo una sublima-
ción carismática de cierta clase de racionalidad tecnocrática que, incluso
mejorando la efrcacia,burocrátic4 se mantuviera en la misrna línea de
los últimos siglos, eo vez de hacer a esa misma bu¡oc¡acia ,dúctil a las
complejas y no centralizables necesidades de la agopé católicu El minis-
terio petrino es un ministerio del Espíriru, ¡»r lo que ha de llevar el
sello de lo carismático.crfutiarn, de lo original, de lo creadoraÉente nuevo
y verdaderamente libre, que no queda prisionero de ningún sistema
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OBJETIVOS DEL PAPADO Y CONSENSO
DE LAS IGLESIAS LOCALES

En la medida en que el ministerio petrino es una realidad iotraeclesial
y no por eocima de la Iglesia, el «programa del pontificado» que pruece
discernirse al comienzo de las tareas del nuevo Papa puede ser uo instru-
mento de conexión ent¡e él y la Iglesia-

Este programa debería ser formulado con el concurso de todas las
Iglesias locales. Pues aunque el primado --{omo todo mi¡iste¡io eclesial-
supone un cie¡to «f¡ente a f¡ente» con su Iglesi4 sin embargo tieoe que
estar integrado en ella y no puede prescindir de la colaboración de los
otros miembros de l¿ misma. El Papa, como «persona pública en la lgle-
sia», está sujeto aI diálogo, la confrontación y la verificación con las
demrís Iglesias locales y con la *niuq¡alita¡ fideli*m. Sería importante
que los objetivos del papado alcaoza¡a¡ un dete¡mioado consenso edesial
precisañente como manifestacióo de comunión.

El punto de partida fundamental es la opción por un papado que sea
¡eraicía a la conau.ni.ón e¡tre las comunidades c¡istianas locales. La uni-
dad de la Iglesia de Cristo en muchas Iglesias locales necesita un centro
que simbolice y formule el oúcleo común y que mantenga la pluralidad en
el vínculo de la unidad.

Debe existir un leal reconocimiento de la responsabilidad irreoun-
ciable de las comu¡idades en cuaoto atañ.e a su propia vida- La comunión
entre las ,Iglesias no es una comunión efectuada exclusivameote desde
arriba por la colegialidad de los obispos dentro de un único colegio. La
comuoióq expresada así por los obis¡ns colegialmente unidos, aÍ.«ta e
implica de modo acrivo al conjunto de los fieles.

No se t¡ata de cub¡i¡ las apa.riencias de comunión, sino de considerar
de verdad a todas las Iglesias como he¡man¿§, ya que cada Iglesia local
es, en sí misma, completa en sus elementos esenciales (dr. tG 26). Cada
Iglesia local debe poder afirmar su propia personalidad en el seno de la
catolicidad. Una pretensióo unificadora sin respeto f¡aterno a las diver-
sidades sería univérsalismo abst¡acto y correría el riesgo de ser inope-
r¿ote y arbita¡ia-

Ello implica que el progr^rna papal analicc y asuma las líneas de
refo¡ma comuoes y dominantes en las Xglesias locales. El carisma petrino,
como tdo verdadero carism4 debe tespetat y promover los otros carismas,
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aceptando de ellos el complementq escuchaodo al rspírirq verdadero auto¡
de la unidad de la Iglesia, la cual no puede ser mñpdada desde oiogria
punto, oi siquiera desde eI papado.

La comunión eoüe las Iglesias queda condicionada €o cuanto a su
forma y modalidades, por las i¡rstituciones colegiales. Ejercer de manera
habirualmente colegial Ias responsabilidades sobre la comunién implica
órganos idóneos

La rciterada añ"mación de Juao Pablo II ace¡ca de la valoración y
respeto a la colegialidad aún oo ha tenido plasmacióa en resultados tan-
gibler

El ejercicio colegial del ministerio de la unidad presupotre el esclare-
cimiento del seotido del Sínodo Episcopal con comperencias específicas,
capacidad ddibe¡ativa y perioücidad frja- Las expecarivas incluyen oo
sólo una mejora eseocial del Sínodo, sino también la puesta €n marcha,
con imagiaación c¡eado¡a de nuevos órganos, instituciones y procedimien-
tos de ejercicio colegial de la comunión entre las Iglesias- Y, aunque
pueda parecer demagogia trasoochada, hemos de manifesta¡ también nues-
tra profunda decepción por la f¡ustrada ¡eforma de la Curia rom¿rna;
este punto seguirá siendo un «test» de la seriedad de la asunción del
espíritu colegial y de comunión. Muchas preguntas ha¡íamos al respecto:
más son inquietudes y preocupacion€s que certezás o quejas. Nos limi-
tamos a dos ejemplos. La convocatoria del Consistorio cardenalicio ¿es
realmente el inicio de una nueva forma de garticipación o se t¡ata más
bien de una vuelta a la gerontocracia edesial que dábamos ya por fenecida?
Confesamos nuestra perplejidad y nuestra duda de que tal acontecimiento
sea realmente r¡o progreso en el orden de la colegialidad; más parece
una marginación del Síoodo Episcopai. Otro ejemplo. Segúo noticias, se

estudia en la Cu¡ia rorrana el proyecto de converti¡ al «Opus Dei» en
praelatura rutlliu¡ cu.ne proPtio populo. El estudio de esta gravísima cues-

tién se ha mantenido en ¿bsoluto secreto, siendo muy pocos los obispos
consultados. ¿Cómo es posible que se hurte a la responsabilidad colegial
un asunto que puede desemboca¡ en la existencia de una iglesia paralela
denuo de cada diócesis, susuaída a la presidenciay ala auto¡idad episcopal?

OBISPO DE LIT IGLESIA LOCAL DE ROMA

La situacióa originaria del miaiste¡io petrioo se conc¡eta, histórica y
teológicamente, ea l,a coadiciéa de obispo de la lglesia local de Roma,
Por ello, para preseotace edecuadamente como un hermano mayo¡ €ntre
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los obispos, resulta fundamental el cumplimiento de las fuociones pas-

torales en esta Iglesia-

Desgraciadamente apenas si se ha concedido importancia al hecho de
que el Papa sea el obispo de Roma y tan sólo anenta su inmediata relación
con la Iglesia uuive¡sal Sin embargo es algo esencial al ministerio petrino
su dimensión propiamente local: el Papa ejerce el primado no solitaria-
meote, sino sinodalmente como un obispo al frente de una Iglesia par-
ticular y concreta-

La autoridad propiamente primacial, según la más antigua t¡adición,
debe apoyarse sobre la ejemplaridad de su Iglesia en el campo de la fe
y de la ca¡idad. Esm quiere decir que el Papa ante todo debe ayudar a

la ,Iglesia de Roma a ptesidir en el amor a las demás lglesias. La goia
del Papa respecto de sus herm¿nos en el episcopado, su papel de primado
respecto de la Iglesia universal consiste en su eiemplo de obispo, verda-
dero pastor de una Iglesia local

Una fglesia local es creíble como Iglesia ptimacial si se realiza ella
misma como Iglesia en comunión con su propio obispo.

La relación dfuecta de la Iglesia local de Roma con su obispo está

todavía inédita. La comunicación asidua, el co¡tacto con los problemas
reales de su diócesis, la cercania y defensa de los miembros más débiles
como signo efr,caz de liberación cristiana son aspectos todos ellos que
están iniciándose y que requieren tiempo y creatividad. Lo cierto es que
sólo la plena realización de la Iglesia romana como Iglesia local baio su

obispo, ofrecerá a las otras Iglesias garuntias de una acción primacial que
las honrase a ellas plenameate como Iglesias.

A este fin se encaminan sin duda las tareas que Juan Pablo II indicó
en su primer discu¡so al clero romano. Sus visitas dominicales a las pa-

roquias y el encuentro con los miembros de aquellas comunidades pre-
tenden dar impulso al testimoaio de fe y revisar su posición ftente a los
problemas pastorales y sociales específicos de cada comunidad.

Si se privase aJ Papa de la ¡elacióo con su Iglesia local, el ministe¡io
petrino se configuraría de acuerdo con los esquemas de las multinacionales,
y el modelo de Iglesia se¡ía uniformizado y no en articulación de par-
ticularidad y universalidad.

Lo ve¡daderamente difícil, ya lo comprendemos, es conjugar la tara
de obispo local y el papel universal de primado. Desde esta perspectivq
las visitas de Juaa Pablo II a dive¡sas Iglesias (Méjico, Polonia, Idan-
da, Estados Unidos... de momento) deberían tener un nuevo seotido de
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ayuda al desarrollo de las peculiaridades de cada una de ellas y no de

alineación en una disciplina de absoluta uniformidad romaoa-

De hecho, Juan Pablo II no se ha confrontado muy a fondo con las

cuestiones específicas y conctetas de esas Iglesias locales. La mane¡a de

acerczuse a sus problimas ha sido subrayar la valiente confesión de fe,

la fidelidad a la Iglesia, la conservación de la identidad catfilica, la pureza

doctrinal, el anuncio del Evangelio adaptado a cada lugar pero sin mo-

dificación de su contenido.

EL PAPA Y LOS SACERDOTES

Desde los primeros momentos de su pontifrcado el Papa ha mos-

trado un interés especial por clarificar la esencia y las tareas del-sace¡-

docio. Tambiéo en lste tema, considerando ya superadas las rurbulencias

del inmediato posconcilio, Juan Pablo II convoca a los sacerdotes a una

reañ¡mación de la propia identidad.

El punto cardi¡al sobre el que se apoya la recuperación es la añrmación

concili'ar (cfr. LG 10) acerca de la diferencia e¡¡entia et nof, grada-tart*nt

eqt¡e el sace¡docio ministerial y el sacerdocio universal. Esta realidad se

expresa eo una vocación especial a la que corresponde una vida 
-también

peculiar. Aquí se eoraiza la exigencia del celibato y el ap-remio a ser

heks para ii.-pr. t la lym¡da aun en medio de las dificultades del

tiempo pr.t.t t..- De ahí también lt aítica, subrayada varias veces, de la
adapiación al' mundo cooo actinrd co¡t¡aria al mantenimiento de la
identidad del sacerdote.

Nos alegramos vivamente de que el Papa exiia a lOs sacerdotes una

clara definictíón de su identidad, fonaleza en sus tareas específicas y fide-

lidad hasta la muerte en el servicio ministerial-

Pe¡o nos preguftarnos también sencilla y honradamente si en el fondo

de aquella argirmentacióo oo subyace «el modelo polacol que para nos-

otros resulta 
-dirt^t . Desde un puoto de vista teórico' la expresión

conciliar arriba recogida se juzga teológicamente poco feliz por pfoce-

der de una coasideáión quizá demasiado iurídica de la ordenación al

ministe¡io. Y desde r¡n pr¡oto de vista práctico las preguntas se acu"

mulan. ¿El ministerio sacerdotal se oscr¡fece Por causa de la «adaptaciínt
al tiempo? ¿se puede üazaf con precisión la f¡onte¡a entfe el interés por
tos problemas dá mundo, oecesario para anunciar el Evangelio, y el

desváhimiento de la tarea específicaménte sacerdotal? Al insistir en la
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«dife¡eocia esencial no sólo gradual», ¿oo renace uo clericalismo, que
saca al sacerdote del pueblo de Dios?

En relacióa coa el tema de la fidelidad eo el ministerio, queremos
¡omper wn lanza en favo¡ de la clariñcacion rápida de h nórmativa
sobre los procesos de secularización, asuoto qo., r.Sio se dice, es llevado
personalísiTamenre pof Juan Pablo II. C.omprendemos perfectameore ta
necesidad de revisa¡ Ia normativa al cabo,di unos añoi de experiencia.
No comprendemos tanto el ¡etraso tan prolongado de dicha-revisióo,
y metros la situacióa insostenible y dranática en que se ha colocado a
muchos que plantearon su reducción al estado laical en los supuestos del
pontificado de Pablo VL Deseamos y pedimos, por verdadero respeto a
Ias personas, que esta angustiosa siruación se aclare cuanro antes. y es-
peramos que, si se dicta urra nueva disciplina, no se parta de una con-
cepción-teológica demasiado simple y a-priori de la^fidelidad y de la
graci4 desconociendo los datos de la psicología profunda y de las otras
ciencias del homb¡e acerca de Ia complejidad de-los procesos personales.

EPILOGO HISPAIVICO

Dirijamos, para terminar, una breve oi,eada al impacto que los nue-
vos aires romaoos pa¡eceo producir en nuestro episcopado.

No son ¡»cos los que están temiendo un movimieoto de involucióa
que se qtaúa ya percibiendo en determinadas decisiones, o falta de de-
cisiones, y uno de cuyos últimos exponeotes de momento sería la Asamblea
Plenaria de junio pasado.

Como razones de esta marcha auás se indicao, por paffe de algunos.
Ia acdrud «filial» (no fratemal) de nuestro episcopado Lre h ,.á'. ,o-
mana- Du¡ante siglos el Papa ha constituido pará rruestros obispos un
c¡iterio de referencia en vim¡d de uaa relacióa de delrndenci4 áe con-
formlsmo diriplinar y doctrinat no er virnrd de uoa relación de ejem-
plaridad pastoral y de comuaió¡ frateraal.

A ello se añade la peregrina acusacióo, aacida en los mismos cenácu-

Pr -*-r"f _dg h qoá nació la famosa qkica a la Asamblea Coniunta
de-la qye Ia Iglesia de Esparia está derivando por r¡nos de¡roteros 5;-¡rares
a los de Ia [glesia holandesa Al temor ¡evl¡eocial que a veces suscita
un papel ftmado por cualquier minutanre se añadiría un problema
mucho más grave y de foado: el hecho de que or¡esrro episcopaio, como
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colectividad, no ha asumido c¡ítica pero interiorizadamente la teología que
dio origen al vaticano il y, en eI dispar «agregado» de ra Modfrnidad
--{ue no es ni canooizable ¡i condenable ¡¡¿5iv¿¡¡6¡¡s-, no ha sabido
captar lo que de irrenunciable, progresivo y honesto ésta contieoe. por
eso,_tras un período de maquillaje en que necesitaba una ¡espuesta prag-
mática a los planteamientos más vivos del cle¡o y los miliitanr.rj tJy
c¡ee tene¡ la situación ya dominada y se siente en segura posesión y con
fuetza para poner las cosas en orden otra vez.

- oj4á este .ilagnóstico sea equivocado y no exista tal vuelta at¡ás de
los dirigentes de nuesrra Iglesi4 repr.r.nt"nt.s natos de la institución
eclesial. ojalá no se busque «en Roma» ra coanaaa para volver a posi-
ciones precoaciliares edulco¡adas con lenguaje por.oo.ili-. si el diagnós-
tico fuera aceffado, no se volve¡ía ot^irr' alas tensiones y situaciones
d¡amáticas de los años inmediatamente posconcilia¡es. Ni el cle¡o ni los
laicos gastarían 1úlvora en salvas. 

_Lo 
que previsiblemente sucede¡ía +r€p€-

ümos que no queremos ni pensarlo- se¡ía un forzado «trabaio por libri»,
difícil de sopo¡rq, y un consecuente desenganche geoerj de amplioi
sectores que pasarían a hace¡ más espeso el ya excesivó desencanto de los
c¡istianos.
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